
Portales de mucura. 
Una etnografía del puerto de Veracruz* 

En el tránsito de más de cuatro siglos, 
Veracruz (la ciudad, el puerto, su 
gente e impronta cultural) se ha figu­
rado en múltiples y variados espejos. 
Una gama formidable de imágenes y 
presencias son el resultado de esas 
ópticas que remiten a la plástica, la 
música, la narrativa, el ensayo, la poesía 
y la cinematografía. Sin duda (y en 
disenso con una de las tesis susten­
tadas en la reveladora obra reseñada 
esquemáticamente en estas páginas), 
me atrevo a decir que en esta tierra 
están presentes los sortilegios, códigos 
fantásticos, metamorfosis y simbiosis 
de lo real maravilloso americano, 
noción que, como sabemos, refiere a 
la "ampliación de escalas de la reali­
dad", atendiendo a la observación de 
Alejo Carpentier. 

El actual asentamiento de Veracruz 
se remonta al inicio del siglo XVII, 
cuando se ubicaba frente al islote de 
San Juan de Ulúa. Titulada por Felipe 
III en 1615,' era entonces una pobla­
ción colonial: "Ciudad de Tablas de 
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los jarochos", le llama Francisco del 
Paso y Troncoso en memorable apun­
te histórico publicado en 1895. La 
habitaban "vecinos españoles", mesti­
zos y "más de seiscientos negros" que 
alternaban la estiba en el muelle con 
la milicia. Andaluces, vascos, catalanes 
y lusitanos controlaban el intercambio 
comercial con ultramar (unido umbi-
licalmcnte a Sevilla y Cádiz), que sería 
el pivote del naciente mercado interno 
regional. Desde su asiento de la ciu­
dad de México, en 1604, Bernardo de 
Balbuena CSCIIIMII.I un apunte p.viu,. 
de este tráfico en su obra toral 
Grandrztt Mcxktttia:1 

Kntra una Ilota v otra se despule, 
de regalos cargada la que vi, m . 
la que ve v.i del pr« iti que los mide: 
MI MU,Id nudo \ li.ll.ip> clilirlielic, 
al contratar y aquel bullirle todo, 
que nadie un piuiin de sosiego tiene. 

* Para leer una síntesis de estas noticias, consúl­
tese el ensayo de Alvaro Alcántara l/Spez, "Negros y 
afromestÍ7os del puerto de Veracruz.. Impresiones de 
lo popular durante los siglos XVII y XVIII", en 
Bernardo (jarcia Illa?, y Sergio Guerra Vilaboy 
(coords.), IM Habana/Veracrut, Veracruz/lii I loba 
na. Las doi orillai. Universidad Vcracruzana/ 
Universidad de la Habana, Méxiio, 2002. También 
Francisco del Paso y Troncoso, la (iuiiaii Ae 
lablai. col. Cuadernos de la Vera Cruz, IVEC, 
Xalapa. I W , 

191 



ULÚA 8/JULIO-DICIEMBRE DE 2006 

Vale la pena adentrarse en la imagen 
literaria de Balbuena mientras se 
observa con detenimiento los aborda­
jes plásticos de Adrián Boot (1615), 
Cardona (1623) o la perspectiva de 
Veracruz y Ulúa (1625) pintada acaso 
por un autor nórdico desconocido, 
que conserva la Biblioteca Nacional 
de Francia.3 

En este complejo contexto de sen­
deros y acontecimientos históricos 
articulados a las vigorosas dinámicas 
del imaginario colectivo, tiene que 
leerse el estudio de Juan Antonio 
Flores Mar tos , quien con aguda 
mirada etnográfica describe "una cul­
tura urbana local con fuertes influen­
cias y regularidades provenientes de 
su tradición hispana y occidental", sin 
semejanza (en cuanto a "morfología 
cultural o especificidad social") en el 
conjunto de ciudades mexicanas (p. 
46). Debo subrayar que esta investi­
gación singular inaugura las pesquisas 
antropológicas en el puer to de 
Veracruz, que ciertamente se hallaba 
"fuera del mapa" de la antropología 
mexicana. De esta manera, el autor 
abona en favor del bando de los que 
piensan con razón que "el temario 
veracruzano es infinito".4 

Wme Alejandro Amiiiuno Maurcr ti ai. 
Vrratrut. l'rmirr futrió dti Centintntt. 
K \ I iiud.uum Miguel Alrnun. México, 1996, cu 
O|H-, i.il .1 cucayo de Aiminano Mauícr. p. \Sy SÍ. 

' liuillcrmo I ovar ,1c Teresa, "Prologo" a 
Aimin.uio M.iurcí tul., vf. til., p. 9, 

Flores Martos identifica a Veracruz 
como parte de la "geografía furtiva y 
errática del Caribe", después de revi­
sar las aproximaciones conceptuales 
que en torno a este complejo espacio 
sociocultural formularan Coll, García 
de León, Moya Pons, Mintz y Benítez 
Rojo. 

Su apreciación tiene utilidad analí­
tica si consideramos (con Roberto 
Fernández Retamar) que a partir de la 
encrucijada histórica que marca el lla­
mado descubrimiento de América, el 
Golfo y el Caribe configuran nuestro 
Mediterráneo, complejo espacio en el 
que los aluviones culturales europeos, 
africanos, indoamericanos y asiáticos 
tejieron inéditos y convulsos procesos 
identitarios. Crisol de cuatro conti­
nentes. ' 

Precisamente el tema identitario es 
uno de los ejes en torno a los cuales 
Flores Martos articula su discurso 
etnográf ico, que detal la la frag­
mentación de los veracruzanos, si­
guiendo las claves señaladas por 
Derek Walcott, notable poeta anti­
llano. Explica esta realidad contem­
poránea como resultado de "ecos de 
cul tura y sociedades que en su 
momento dejaron su aporte pobla-
cional y cultural (...] por algún tipo 

Roberto Fernández Retamar. "El GoMb y el 
('aribe a la mesa del mundo". la Palabra y fl 
liamhrt. Universidad Vcrai.ru/ana. Xalapa. abril-
lunio de l'W2. núm. 82. pp. S-19. 

http://Vcrai.ru/ana


PORTALES DE MÜCARA UNA ETNOGRAFÍA DEL PUERTO DE VERACRUZ 

de migración o presencia [...] ecos de 
voces y culturas lejanas, no recor­
dadas sino inventadas" (p. 774). De 
acuerdo con esta argumentación, 
Flores Manos observa que la cultura 
urbana de Veracruz se caracteriza por 
la precariedad y la fragmentación 
estética, "como si todo estuviera 
sostenido, provisionalmente, con ele­
mentos y trucos endebles que per­
miten a la vida social seguir funcio­
nando [.. .]" Así, recurriendo a su 
propia experiencia identitaria, apunta 
con sentido comparativo: 

En l.i ciudad donde nací y hr vivido la 
mayor pane de mi vida, Madrid, la gente, 
al preguntársele de dónde es, se define 
con un solo término, un genti l ic io: 
"madrileño", en cambio en la ciudad y i 
puerto de Veracruz no hav un consenso 
mínimo para que la gente formule una 
categoría única de autoidenrificación: 
unos se consideran "porteños", ol ios , 
"jarochos" y otros mis "veracru/anos", 
mostrando con tal diversidad no sólo pre­
ferencia por una u otra palabra, sino aver­
sión manifiesta por alguna, o intercambia 
bilidad de las mismas dependiendo de la 
situación (p. 48). 

Con razón Flores Martos considera 
que la pluralidad de apreciaciones y 
autodefiniciones identitarias mues­
tra un dinámico proceso de reflexión, 
matiz y apropiación de las ópticas 
externas ("fuereñas"): la mirada del 
extranjero, del viajero y del turista, 
quienes se configuran, finalmente, 
como fuerzas motrices de identi­
dad. 

Conviene recordar, a propósito, el 
carácter ideológico de las identidades 
sociales, en tanto forman parte de 
mentalidades guípales históricamente 
determinadas, hecho que posibilita la 
emergencia de distintas formas de 
identificación en el ámbito de una 
misma clase social. 

En Portales de múcaní, la compleji­
dad del imaginario colectivo, la he­
terogeneidad cultural y singularidad 
de Veracruz se aborda siguiendo el 
paradigma teórico que Antonio Be-
nítez Rojo plantea en su obra l ti hl.i 
que se repite (1989). De acuerdo con 
esta propuesta, ninguna línea de pen­
samiento (premoderna, moderna o 
|H»moderna) puede categori/ar p(N M 
sola las complejas interacciones de 
una sociedad "caribeña". Se sugiere 
entonces una reflexión analí t ica 
fundada en el tipo de pensamiento 
"acriollado" para la realización de 
estudios poscolonialcs en tales 
sociedades. En esta perspectiva se 
cuestiona los códigos binarios y las 
síntesis apresuradas. 

Es oportuno acotar que la visión 
"acriollada" está presente en los estu­
dios caribeños muchos años antes de 
que la formulara Benítez Rojo. Así, 
Fernando Ortiz (antepasado mayor 
de la etnología cubana) desde la de-
cada de 1930 enfoca sus análisis en 
torno a la configuración nacional a 
partir de la noción de criollismo (refe­
rida a todos los componentes étnicos 
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de la isla) como elemento definitivo de 
la cubanidad . En esta dirección 
analítica destacan también las re­
flexiones de Alejo Carpentier en su 
ensayo "Cuando el negro se volvió 
criollo", y el examen de José Lezama 
Lima respecto al nacimiento de la 
expresión criolla en la literatura, el 
arte y la cultura popular americana.6 

En su aspiración "de globalidad a 
la hora de abordar esta c iudad" , 
Flores Marios opta por el criterio de 
multiplicidad, en detrimento quizás 
de la profundidad, decisión perti­
nente que sustenta en el pensamiento 
de ítalo Calvino. Declara enseguida 
la influencia del "ba r roqu i smo 

Véase Hernando Orn/. Enudioi tlnoio-
iivlófiíoi. Ciencias Sociales, 1J Habana. I'I') I p. 
29 y ss; Alejo Carpentier, Conftrtnítm. Letras 
Cuban», la Habana. 1987. p. 214 y II: José 
Lezama I una. ' nn/lurmias. Letras Cubanas, La 
Habana, 1988. p. 262. "La palabra criollo 
—anota Carpentier— aparece por vez primera 
|Mil>lu.ul.i en un texto geográfico ilr luán I o|<c/ de 
Vil.i/m. publicado en México en IS7I-I574. En 
1608. en un poema evento en C ubi, Silvestre de 
H.illiu.i califica de trtolh a un esclavo • M * . ' 
Después ilr nnlicir cinc el lina (larcila/o de la Vega 
la utilizó en 1617, señalando que "los española 
llamaban molloi j los nacidos cu el Nuevo Mundo 
así sean de padres españoles o africanos". 
Carpenmi Miiuliivc; "|...| barruntándose el peligro 
i)iir la palabra nueva ciiuaíl.iha. IJ Corona át 
KspalU nato de prohibir M uso en cualquier ilm.ii  
inrniii legal. Pero la palabra se siguió usando 
corrientemente para designar una raza de hombres 
sini-,1.1.1 en América y míe estaba colmando carac­
terísticas piopias. según las regiones v l.i propon mu 
de ingredientes que hubieran intervenido en su ror-
masion", Carpentier, »/> ai., p. 216. 
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veracruzano" en su prosa (por demás 
precisa y cuidadosa), y anota las con­
tribuciones literarias que enriquecen 
su estudio, referidas a Wilson Harris, 
Fernando Pessoa, Derek Walcott, 
Luis Arturo Ramos, Jorge Luis Borges, 
Carlos Monsiváis, Octavio Paz, entre 
otros. Sin embargo, tiene que lamen­
tarse la ausencia del escritor porteño 
Juan Vicente Meló, figura destacada 
de la narrativa mexicana a quien de­
bemos una crónica acuciosa y crítica 
incluida en un formidable texto 
autobiográfico, donde retrata la cur­
silería presente en la sociedad vera-
cruzana.7 

Otro de los ejes analíticos funda­
mentales del estudio es el imaginario 
colectivo veracruzano que Flores 
Manos entiende a partir de la noción 
de "neopaganismo portuario", con­
ducido precisamente por las reflexio­
nes de Fernando Pessoa. Advierte, 
con razón, que las obras de este autor 
"destilan el imaginario y la cultura 
portuarios —la cultura metropolitana 
por tuguesa del pr imer tercio de 
siglo— signada por la experiencia del 
viaje, del colonialismo y de su aper­
tura al mundo". En efecto, para este 
notable poeta lusitano la figura del 
neopagano representa el nuevo para­
digma de la época que le tocó vivir, 

Juan Vicente Meló. Iu*n Yuentr Mrlo. pról. 
de Enmanucl l arrullo. Empresas Ediroriales de 
Man,.. México. )'><>o 
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influenciado por el esoterismo y el 

eclecticismo religioso. Sustentado 

en esta p l a t a f o r m a c o n c e p t u a l , 

nuestro autor hace una excelente 

descripción de las expresiones del 

catolicismo popular, los agentes y r i ­

tuales de los templos espiritistas y 

"las referencias simbólicas cruzadas 

y c o n t a m i n a d a s " , que — c o n ­

s ide rando su p r o t a g o n i s m o — 

engloba "bajo el término híbrido de 

neopaganismo po r tua r i o ' " . Estas 

manifestaciones no son conside­

radas sincréticas, sino yuxtapuestas, 

es decir, "una confusión organizada 

de los términos". De acuerdo con 

este orden de ideas, Flores Martos 

concede a Veracruz "el mismo esta­

tus de 'modernidad' y 'occidentali­

dad' que a otros puertos del Medi­

terráneo y de las Anti l las". 

No hay duda que, a partir de un 

tramado conceptual, la pesquisa de 

Flores M a r t o s concer ta sol idez 

reflexiva e imaginación antropoló­

gica al lado de la tensión creadora 

que caracteriza al ensayo. A pro­

pósito, es út i l recordar aquí lo que 

expresara en otro lugar al referirme 

al puer to que m o t i v ó el es tud io 

reseñado: 

Veracruz desborda las definiciones efectis­
tas. F.s repelente a los acercamientos 
epidérmicos. Contradice las observaciones 
apresuradas que no tocan el londo de su 
complejidad histórica y de su dilatada con­
figuración social y cultural semejante a un 
calidoscopio en movimiento. Al contrario, 

Veneras se abre al abordaje intelectual 
sustentado en la emoción inteligente y la 
razón apasionada.* 

Con esa emoción y con tal razón, 

Flores Martos escribió las más de 800 

páginas de su ensayo etnográf ico 

sobre la sociedad veracruzana que, en 

efecto, "posee particulares característi­

cas análogas" a h piedra-coral llamada 

mi i i .11.r "es f rág i l , l iv iana y muy 

porosa, pero al mismo tiempo unida a 

otros fragmentos de múcara, sirve de 

sólida argamasa y basamento para 

construcciones locales". Esta M I 

gerente observación de llores M.uto\ 

amplía el radio analítico que Antonio 

García de León propone para carac­

terizar la cultura popular de Vcr.u n i / . 

Es evidente que la notable tarca 

e tnográf ica realizada por Flores 

Martos es resultado de su contextura 

intelectual (que transciende el marco 

disc ip l inar io) y de su indiscut ible 

habilidad en el trabajo de campo, que 

impl icó múl t ip les entrevistas y la 

observación participante, superando 

los riesgos del mimetismo, como bien 

lo anota José Velasco Toro en el prefa­

cio del libro. Se explica así su capaci­

dad manifiesta para asomarse a la 

"cultura íntima" de personas y grupos 

pertenecientes a diversas clases socia­

les, descubriendo la razón de ser de 

Félix Bíe? Jorge. Verjiru?. Primer puerto del 
(x>n ti nenie", reseña a Aniurumi Mautcr rl al., op. 
cil., en Solaventó, núm. H. verano, pp. 167-173. 
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múltiples fachadas y dramatizaciones 
simbólicas: del rejuego de "la calle" a 
la dialéctica de lo abierto-cerrado que 
se expresa en la fantasía del "amura-
llamiento"-"desmurallamiento", saga 
del imaginario que alcanza su climax 
durante el carnaval, que clausura las 
rachas huracanadas del impres­
cindible "norte". Tejido aglutinante 
"de lo heteróclito", "suerte de micro­
cosmos-metonimia social", que tiene 
en la zona de Los Portales un "lugar 
privilegiado para la carnavalízación de 
figuras y escenas singulares [...]" (p. 
746), festivo paisaje humano del tra-
vestismo, la prostitución y la em­
briaguez, animado por "disonancias, 
polirritmia y ritmos cruzados [...]" (p. 
738), en las certeras palabras del autor. 

Acaso uno de los capítulos más 
logrados del libro sea el dedicado a las 
calles de Veracruz que, en última 
iiisi.nicia, refieren a "ciertas prácticas 
sociales en espacios públicos abiertos, 
pero también [a] una retórica de la 
apertura en Veracruz —aplicada a [...] 
locales de entretenimiento, a la gente, 
a la ropa y la etiqueta en el vestir [...)" 
(p. 86), clave para entender el modo 
de "ser jarocho", cuya representación 
autoidenti taria incorpora ("como 
atributos sinónimos y consensuados") 
la alegría, el bullicio, la "pachanga", es 
decir, un "carácter festivo paradig­
mático" proyectado hacia la sociedad 
nacional. En efecto, "el término 'ale­
gría es uno de los emblemas del car­
naval de Veracruz, y está inscrito en 
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los títulos de la pareja real que 'lo 
gobierna': la reina de la alegría y el rey 
de la alegría al que popularmente se 
llama rey feo'". Estos títulos fueron 
impuestos en 1926 por "grupos de 
comerciantes y españoles" frente a los 
intentos de la oligarquía terrateniente 
que proponía la "simpatía" como cali­
ficativo idóneo para los reyes del car­
naval, de acuerdo con la apreciación 
de nuestro autor. 

Hay plena c e r t i d u m b r e en la 
explicación que Flores Martos rea­
liza del imaginario colectivo porteño 
utilizando como metáfora la fuga, 
una cualidad de la música barroca. 
Así, "atravesado por un movimiento 
en fuga, de lo ex t ran je ro y lo 
exótico", este contexto ideacional se 
expresaría 

especialmente en la tensión entre el amu-
rallamiento (exclusión) vs. desmura-
llamienco (absorción-contaminación), una 
variante de la dinámica cultural identifi­
cada en el puerto, apoyada en la "caniba-
lización" y apertura ante lo ajeno, y por 
otro lado, en la cerrazón intestina y estricta 
parcelación de lo propio en su vida social 
(pp. 769-770). 

Estimo que la hondura analítica de 
esta reflexión crecería en alcance com­
prensivo si el autor la hubiese articu­
lado (además de referir a William 
Penny) a la observación que Francisco 
del Paso y "Ironcoso formuló en su 
ensayo IM Ciudad de Tablas (apoyado 
en el plano de la antigua ciudad que 
data del siglo XVII). En este texto 
revelador el notable historiador vera 
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cruzano refiere que lo "que pomposa­
mente llamábamos muralla" (derri­
bada en 1880) era apenas ¡una simple 
tapia! Anota, además, que el Veracruz 
colonial fue "una población abierta 
por todos lados y sin asomo de fortifi­
cación, explicándose de tal modo 
cómo, por incuria del gobierno colo­
nial que allí acumulaba inmensas 
riquezas para la llegada de las flotas, 
pudo el audaz Lorencillo, con su co­
diciosa falange, hacerse dueño fácil­
mente de una ciudad sin defensa".'' 

No hay duda, Veracruz es una en­
crucijada de fantasías (como la 
"muralla"), delirios, transacciones 
comerciales, estrategias políticas, yux­
taposiciones iilciiiii.iii.is y culturales 
que espera un detenido examen en la 
perspectiva del estudio de las mentali-

Paso y Tronco», op. cit., pp. 14-15, 37. 

dades. Su imaginario colectivo semeja 
apretada trama de ideas y emociones. 
Síntesis simbólica de la razón y los 
sentidos. Así nos lo revela Portilles de 
mucura..., obra de una enorme 
riqueza heurística. Nutrida trama de 
hechos y conceptos, deviene lectura 
imprescindible para entender una 
compleja sociedad urbana en tanto 
motiva in ter rogantes , amplía y 
renueva conocimientos, permite tra­
zos analíticos hacia temáticas inéditas 
en torno a un universo social que 
pareciera infinito. 

Félix Báez-Jorgt 
Instituto de Investigaciones 

Histórico So» iiilcs. 
Universidad Veracruzana 
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